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Los años que van de
finales de 1876 a
mediados de 1911
están marcados por la
figura de Porfirio
Díaz, que ha dado a
este periodo el
nombre con el que
todos lo conocemos.
El Porfiriato está,
entonces, definido
por dos límites
propios de la historia
política: comienza
con el ascenso de
Díaz a la presidencia y
termina después de
34 años con su salida
del país.

El Porfiriato recibió legados varios. Por una parte, un país agotado
por décadas de guerra civil, acostumbrado al personalismo y al
caciquismo, dividido y heterogéneo, con una economía poco
desarrollada, caminos y mercados fragmentados, y una sociedad
de tradiciones y prácticas corporativas. Por otra parte, se
heredaron también proyectos y leyes comprometidos con la
corriente liberal y con el anhelo modernizador. México nació a la
vida independiente como una república, con una constitución y
principios de respeto a la ley y a las garantías individuales, que
confiaba en la representación como expresión de la soberanía y
dividía las funciones de gobierno para evitar la concentración de
poderes.



Todo ello se plasmó en la Constitución de 1857, vigente hasta 1917 y

convertida en símbolo del liberalismo y el nacionalismo mexicanos.

El gobierno porfirista respetó el modelo constitucional e hizo suyas

gran parte de las aspiraciones de la Reforma, que plasmó en códigos

y leyes que transformaron el marco institucional de la nación.

Además, impuso una estabilidad política que México no conocía

desde que se consumó la Independencia. En parte gracias a ello, la

economía se desarrolló, la población aumentó, las ciudades

crecieron y adoptaron muchos elementos del nuevo plan urbano, y

se desplegaron los primeros esfuerzos en salud y educación.



En el ocaso de 1876, tras su segundo levantamiento
contra el gobierno constituido, el general Porfirio
Díaz alcanzó la Presidencia de la República por la vía
de las armas y bajo la bandera del Plan de Tuxtepec.

Tras la victoria militar vino la política, pues una vez que triunfó en el campo de batalla, Díaz convocó

a elecciones y las ganó, aunque los conservadores se quejaron de fraudes y la resistencia de los

lerdistas fue reprimida. Al asumir el poder, sus aliados conformaron los cuadros políticos del

gobierno tuxtepecano, y muchos permanecieron durante la administración siguiente del presidente

Manuel González. Por otra parte, desde que se hizo cargo de la presidencia provisional en febrero

de 1877, y tras asumir la constitucional el 5 de mayo siguiente, el general Díaz procuró cumplir con

los compromisos adquiridos en el referido plan, incluidas la convocatoria a elecciones, la no

reelección consecutiva y la no injerencia en la vida interna de los estados y municipios.

3.2. LA DIMENSIÓN POLÍTICA 



En su primer periodo de gobierno

emprendió también el arduo proceso

de reintegración a la comunidad

internacional: en abril de 1878

obtuvo el reconocimiento oficial del

gobierno de Estados Unidos, lo que

creó las condiciones para que, antes

del término de su primera gestión,

empresas de ese país recibieran las

dos concesiones más importantes

para construir ferrocarriles en

México.

en el curso de los siguientes años se

regularizaron las relaciones con

Francia (1880) y con Gran Bretaña

(1884), y se firmaron tratados

comerciales que contenían la

cláusula de la nación más

favorecida.

El acuerdo final se alcanzó tan sólo en las postrimerías 

del siglo. En atención al principio de no reelección 

contenido en el Plan de Tuxtepec e incorporado en 

1878 a la Constitución, al terminar su primer periodo 

presidencial en diciembre de 1880, Porfirio Díaz 

transmitió pacíficamente el poder al general Manuel 

González, un antiguo militar conservador convertido a la 

causa liberal durante la lucha antiintervencionista y fiel 

aliado suyo desde esa época



Desde la restauración de la

República el Estado mexicano había

enfrentado un gran reto: desarrollar

mecanismos que conciliaran la

existencia de actores políticos

tradicionales (sujetos colectivos,

como los pueblos) y modernos

(individuos que se definían a sí

mismos como ciudadanos), y que

permitieran dar viabilidad y fortaleza

al gobierno nacional en el marco de

un pacto federal que exigía grandes

márgenes de acción y autonomía

para los intereses locales y

regionales.

Gracias a la reforma constitucional de

1887, que autorizó la reelección

consecutiva del Ejecutivo federal y de

los estatales, y bajo la premisa de

lealtad al presidente, muchos

gobernadores tuvieron una larga

trayectoria en su cargo: en Tlaxcala,

Próspero Cahuantzi permaneció 26

años; Mucio Martínez, de Puebla,

sumó 18, y Bernardo Reyes 20 en

Nuevo León.



Entre 1876 y 1910 tuvo lugar

en México un notable

proceso de desarrollo

económico: se construyeron

vías de ferrocarril que

unieron el país y permitieron

ampliar los mercados; se

intensificó la producción

minera y agrícola y se

consolidó un sector de la

economía orientado a la

exportación; la mayor

acumulación de riqueza hizo

posible el inicio de la

industrialización.

ESTABILIDAD, RECUPERACIÓN Y CRECIMIENTO

ECONÓMICO

El gran logro del régimen encabezado por Porfirio Díaz fue la

reanudación del crecimiento económico, que arrancó desde

un nivel muy bajo tras décadas de estancamiento o franca

depresión. Fue, además, una conquista conscientemente

buscada por la élite gobernante y que se pensaba alcanzar

con la estabilidad política, al punto que las reelecciones del

presidente se justificaban, entre otras razones, para que

pudiera realizar «el programa económico que nuestro estado

social demanda».

3.3 LA ECONOMÍA 



El restablecimiento del crédito público se
produjo gracias a la exitosa
renegociación de la deuda externa entre
1886 y 1888, en lo que desempeñó un
papel importante la creación del Banco
Nacional de México, que siendo un
organismo privado actuó como
intermediario en los tratos con los
acreedores extranjeros e hizo préstamos
de corto plazo al propio gobierno.

Entre los cambios institucionales más
significativos se encuentran las leyes
que transformaron la estructura de la
propiedad raíz (aunque seis de ellas se
expidieron antes de la llegada de Díaz al
poder y solamente dos durante su
mandato), las cuales contribuyeron a
individualizar la propiedad de las
corporaciones indígenas y eclesiásticas,
a privatizar enormes extensiones de
tierras baldías y a perfeccionar los
derechos de propiedad sobre la tierra, y
al mismo tiempo procuraron obtener
ingresos para la hacienda pública.



DE LA REACTIVACIÓN DE LA ECONOMÍA AL CRECIMIENTO 

ECONÓMICO MODERNO 

Desde finales de 1870, la estabilidad política, el nuevo marco legal y la 

mayor presencia estatal propiciaron cierta reactivación económica en los 

ámbitos tradicionales, como la minería, la producción fabril de textiles y 

tabaco, las artesanías y el comercio. Además, México seguía exportando 

plata y algunos productos agropecuarios como vainilla, tintes naturales, 
maderas finas, ganado y pieles. 

La presencia regulatoria del Estado se

reforzó con la Ley de Ferrocarriles de

1899 y se consolidó con la adquisición de

la mayoría accionaria de las principales

empresas, en un proceso que concluyó

en 1908 con la formación de los

Ferrocarriles Nacionales de México.

Los ferrocarriles fueron el proyecto
modernizador más importante del Porfiriato.
La construcción de ferrocarriles marcó el
inicio de la apertura a la inversión extranjera,
alentada por la consolidación de las
instituciones y posibilitada por la expansión
internacional del mercado de capitales.



Entre 1870 y 1910 no sólo aumentó significativamente el valor total de las

exportaciones (de 29 a 157 millones de dólares), sino que su composición

se diversificó en forma considerable.

A los metales preciosos y los artículos tradicionales se sumaron los

minerales industriales (cobre, plomo, antimonio y zinc) y una gran variedad

de nuevos productos agrícolas. La diversificación productiva implicaba,

naturalmente, una mayor difusión geográfica, que llegó a abarcar casi todo

el territorio nacional: ganadería, minería y metalurgia en el norte, maderas

y resinas en el Golfo, café en Veracruz, Oaxaca y Chiapas, cobre en Baja

California y Sonora y henequén en Yucatán.



Durante el Porfiriato la población creció

de 9 500 000 a más de 15 millones.

La población aumentó gracias a la

elevación de la natalidad y la reducción

de la mortalidad, a su vez logrados por

la paz y, en algunas regiones, por la

oferta de alimentos y los avances de la

medicina.

Dado ese aumento en la natalidad, la

población era joven: a partir de 1895

casi la mitad tenía menos de 15 años y

otro porcentaje importante entre 16 y

30. Tampoco era homogénea la

distribución geográfica.

Los cambios económicos propiciaron movimientos
migratorios que el ferrocarril facilitó. Ciudades,
fábricas, puertos, cruces ferroviarios y cultivos de
exportación ofrecieron trabajo a campesinos sin
tierra, mineros de reales abandonados y obreros
de fábricas clausuradas, pues la actividad
industrial no lograba estabilizarse.
En 1877 el país era básicamente rural y lo siguió
siendo: en 1900 cerca de 80% de los mexicanos
habitaban localidades con menos de 2500
habitantes, todavía en 1910 vivían en ellas 70%.

3.4. POBLACIÓN Y SOCIEDAD 



No fue menos importante el
esfuerzo dirigido a la
población. La prosperidad y la
riqueza de una nación se
medían por el número y el
vigor de sus habitantes y, con
este criterio, a México le
faltaba mucho por hacer. Los
índices de mortalidad eran
muy elevados: en 1900, en
Guanajuato fallecían 572 de
cada 1000 niños antes de
cumplir un año, en Querétaro
677 y en Puebla 491.

La mayor parte de las muertes se producían por
paludismo, viruela, tos ferina, tuberculosis, tifoidea
o sarampión, más comunes en ciertas épocas,
regiones o sectores sociales.

Entre 1882 y 1883 el cólera se expandió por Chiapas,
Oaxaca y Tabasco, mientras que la fiebre amarilla se
apoderó de Sinaloa; en 1889 cundió la viruela,
causando más de 40 000 muertes; en 1902 la peste
bubónica atacó Baja California y Sinaloa.



RUPTURA Y CONTROL

Diversos grupos rompieron con

los cánones de modernidad,

progreso y orden. Entre ellos los

mendigos, quienes según

autores de la época empañaban

la imagen de las ciudades; los

vagos, que contravenían el ideal

de trabajo, y los criminales que,

según las estadísticas,

aumentaban a la par que los

habitantes de las ciudades, como

aumentaba la atención que les

concedían los redactores de

obras especializadas, los

periodistas o los «corridistas».

En ellos participaban obreros, artesanos, pequeños
comerciantes y vendedores, a veces apoyados por
estudiantes o periodistas y también por mujeres. A
ello habría que sumar las huelgas que, como ya se
dijo, se realizaron durante todo el Porfiriato, así
como las rebeliones agrarias, igualmente presentes
entre 1876 y 1911.



El liberalismo fue una ideología
triunfante, legitimó el régimen
y sirvió como base del
programa gubernamental y
reformista. Sin embargo, esta
visión racionalista,
individualista y
homogeneizante convivió con
otras, así como con una
sociedad religiosa y poco
acostumbrada a separar la vida
espiritual y la temporal, de
tradición corporativista,
estratificada y plural, y plena de
prejuicios sociales y raciales.

3.5. CULTURA 

LAS IDEAS Y LOS SÍMBOLOS 
Porfirio Díaz participó en la lucha liberal y la hizo suya, dio a su
gobierno la forma de un gobierno liberal, retomó los proyectos
inconclusos y terminó de construir el edificio legal. Legitimado con
esta bandera y amparado en este proyecto, buscó difundirlo entre los
mexicanos.

En 1891 sostuvo Guillermo Prieto: «en la escuela se respira la

patria, se nace a la patria». Una enseñanza uniforme se consideró

el mejor recurso para crear una conciencia nacional. Las

autoridades dieron continuidad y fuerza al proyecto de educación

gratuita, obligatoria, laica, uniforme, patriótica e integral (pues

buscaba desarrollar todas las dimensiones del alumno). Se

realizaron congresos nacionales, se elaboraron programas cuya

aplicación estaba vigilada por inspectores, se distribuyeron libros

de texto.



La educación fue el principal medio para la difusión de la historia, pero

no el único. El pasado podía conocerse en fiestas cívicas, leerse en

los nombres de las calles, constatarse en las esculturas de las

avenidas, observarse en museos o centros arqueológicos, pues se

redobló el esfuerzo por conservar los vestigios prehispánicos.

En la última década del siglo XIX la realidad sustituyó a la imaginación

y los literatos realistas y naturalistas se propusieron representar a la

sociedad tal cual era; estaban interesados en escudriñar las causas y

el efecto de acciones y situaciones, y mostraron especial inclinación

por lo sórdido y lo chocante, lo patológico y lo anormal.


